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			Capítulo 1

		

		
			Soy Tomás Wolf, el periodista de Tamora. Llegué a la isla hace cinco años y, como tantos hippies de los setenta y neohippies del siglo XXI, aquí me quedé. Hoy soy un ciudadano importante. Otros no han tenido mi suerte, aunque, según recuerdo, tampoco buscaban glorias terrenas al incorporarse a las playas de la isla, lo que no ha impedido que algunos hayan prosperado muy por encima de lo que sus afligidos padres hubieran imaginado como posible cuando desertaron de sus férulas de seda, y aun por encima de lo que imaginaron ellos mismos.

			La isla es preciosa, claro, y figura en las cartas de los yates más egregios de todos los mares. También procura albergue en rosa a otros millonarios que no necesitan ser tenidos por aventureros, pero a los que no debe de molestar que se sepan sus querencias hacia una isla que han dotado de un lustre imprevisto, sobre todo para los nativos, quienes, debido a su secular pobreza, habían formado en el directorio de los seres ignorados hasta hace muy poco. En paralelo a los áureos visitantes, la isla fue conquistada por aquellos hippies aludidos en busca de un paraíso terrenal y, posteriormente, por su réplica encarnada en los neohippies, con sus fantasías de adolescentes aterrorizados por el estrés al que el futuro los abocaba. Venían de vacaciones atraídos por una moda extendida entre vástagos privilegiados de la clase media, a veces arrogados de pretensiones artísticas inconcretas. Un neohippie abomina del mundo de sus padres, si bien, en realidad, no hace otra cosa que materializar el sueño de muchos de ellos. Estos padres se tenían por disidentes anímicos de un confuso entramado conocido como el sistema, la máquina para los de cultura más arrojadiza. En esos mitos habían educado a sus proles, pero, ahora que esas proles acometían el sueño de la disidencia que ellos nunca encararon, ya no les parecía sueño, sino delirio inexplicable. Para los hijos, en cualquier caso, el destino, por lo menos en cuanto a su imagen, resultó muy provechoso. Los que veníamos a Tamora éramos aventureros, gentes sensibles, artistas, seres espirituales incluso; displicentes con el turista estandarizado, especiales. Unos afeites que se vendían muy bien en nuestras ciudades de origen. Presuntuosos, ecologistas, depredadores, artistas indispuestos para el sacrificio, libertarios sometidos a modas ad hoc. Divos en alpargatas: neohippies.

			Bien, esto es una generalización que como tal se desbarata al entrar en detalle, por ejemplo, si, nada más empezar, hablamos de mi caso. Permítanme, no obstante, que termine de situarles en la isla antes de contarles algo sobre mí mismo, extremo este último que, de todos modos, no requerirá demasiado esfuerzo, no habiendo mucho ni muy interesante que contar.

			Como ya les he indicado, existe un tercer grupo de habitantes —en realidad es el primero— compuesto por los aborígenes. Un término que puede desorientarnos al no tasar con matices la naturaleza de los primigenios habitantes de la isla, propietarios de la tierra y de los mejores negocios ―hoteles, construcción, restaurantes de lujo, política—, destinados a unos clientes agradecidos de poder pagar unos obsequiosos precios impagables. Ellos se llaman a sí mismos tamoríes. Como a nosotros nos horrorizaría ser tomados por rústicos isleños, preferimos reconocernos como tamoranos.

			Con anterioridad a los pacíficos habitantes de la actualidad, allá por el siglo XVIII, las islas fueron refugio de ingleses, piratas en su mayoría, como todo el mundo sabe, que, quizá porque el regreso a las brumas carcelarias de Portmouth no les sedujera, y sabedores de que nadie iría a buscarlos en aquellas islas pobretonas y desertizadas, asentaron sus rabeles confraternizando con las nativas de entonces. Que previamente hubieran descabezado a padres, hermanos y maridos no llevaría a inmarcesibles resentimientos genéticos, ya que en la Tamora florida de hoy perviven algunos recuerdos de aquellos esbozos de fusión cultural, como el idioma de los tamoríes, que es una jerga parecida al inglés, que ciertamente nunca fue el de Cambridge y que les sirve como signo de diferenciación, mantenido con naturalidad para uso exclusivo de los nativos. Cuando algún émulo esforzado se inicia en la vernácula afición, los tamoríes, invariablemente, le contestan en inglés de escuela, sin molestarse siquiera por mostrar desdén. Es como si le dijeran: tú siempre serás de los otros, así que no te esfuerces en intentar engañarnos. Ese inglés isleño ha desaparecido de las islas vecinas, más grandes y civilizadas, pero en Tamora sería, si hubiera algo así, un idioma oficial.

			Otro vestigio proveniente de Inglaterra quizá sea el té, que lo tienen muy bueno, aunque, dado el carácter orientalizante del resto de sus costumbres, no queda muy claro cuál será el origen de la bebida favorita de la isla; una afición —se lo digo para que tengan una idea de su superioridad— en la que excepcionalmente coinciden tamoranos y tamoríes. En cuanto a su religión, dado que el archipiélago se ha debatido históricamente entre la Biblia y el Corán sin demasiada beligerancia, pues las islas nunca habían interesado a nadie, los habitantes de Tamora observan unos ritos de difícil filiación y que también tienen algo que será totemismo ancestral e incluso algún recuerdo de cierto celtismo caucásico que a saber cómo llegaría a vararse en aquellas playas. Tamora, qué duda cabe, tendrá su pequeña historia, pero esta tampoco le ha interesado nunca a nadie. Es ahora, con el turismo definiendo el pulso escénico, cuando se han elevado a tótems funerarios algunos amontonamientos de piedras que no superarían el escrutinio del más ilusionado de los arqueólogos. No obstante, negar la magia que emana de esas piedras quizá resulte un tanto aventurado, habida cuenta de los arrobos que su visión provoca entre turistas y neohippies.

			Algo parecido sucede con las leyendas. A falta de historias reales, menudean voluntariosos diletantes que las pergeñan con generosidad cannabítica. Lo llamativo es que hay quien las tiene por plausibles, incluso entre los mismos que las inventan. Por supuesto, imposturas semejantes no son secundadas por los tamoríes, pero tampoco se ocupan en desacreditarlas; primero porque lo de las artes en general es cosa de extranjeros —unos llamativos personajes que dedican sus esfuerzos a labores de rentabilidades inobservadas—, y segundo porque su avistamiento comercial les dice que, si estas fantasías cuajan, pueden incluso beneficiarles para reforzar los atractivos de la isla entre unas gentes que, teniéndose por cosmopolitas y civilizadas, a ellos, propietarios de los negocios, no dejan de parecerles agradablemente simples. El cuarto estado, por llamarlo así, lo conforman los que siempre han conformado el cuarto estado, es decir, los que trabajan en los negocios de los isleños y que a causa de la globalización no presentan una homogeneidad étnica determinada; contándose entre ellos a temporeros de la Europa más pobre, norteafricanos y, creciendo en número de almas, asiáticos de todos los orientes.

			Bien, yo creo que ya nos hemos situado. Ahora solo me resta, como les avisé, decir algo sobre mí, ya que, si bien no quisiera centrar en mi persona lo que quiero contarles, algo tengo que ver con los hechos, por lo menos como testigo directo. Y les explicaré que, aunque convenientemente puesto de neohippie, mi incorporación a la isla no fue consecuencia de un exilio buscado, sino inducido por circunstancias ajenas a mis sueños juveniles, que eran otros. Yo estudié publicidad porque el nivel de exigencia lectiva era asumible para un intelecto con inclinaciones a priorizar las servidumbres del pasado homínido y porque, paradójicamente, la profesión podía dar buenos rendimientos económicos, además de resultar muy decorosa socialmente. Digamos que una tarjeta de publicitario le viste a uno con un estilo entre elegante e informal y le perfuma con auras de creativo y aun de genio, tan aromáticas como ajeno a la profesión sea el receptor del mensaje. En estos disfraces sí somos unos genios, y creadores de tendencias, verdaderamente. Como decía un publicitario que a lo mejor sí fue un genio, la publicidad, será por la vocación insatisfecha de sus profesionales hacia las artes en general y a las escénicas en concreto, a sus camareros los llama ejecutivos de cuentas, y directores creativos a los de las cocinas. Esta inspiración rentabilizadora, que deviene en unos emolumentos de bajo coste y alto valor percibido, ha saltado después a otros sectores, pero el origen es nuestro, y creo que con esto ya tienen suficiente información para saber de qué va la cosa.

			Bueno, gracias a estas pericias conseguí una novia cuyo padre era un empresario poco dado a comprar oropeles, pero al que pude engañar durante un tiempo. Él fue el promotor de los dos años de postgrado que cursé en una escuela de negocios alemana y de que me admitieran en una agrupación de estudiantes muy distinguida, una Verbindung con solera. De regreso, también patrocinado, trabajé en una agencia de publicidad durante un año más. Luego, boda, trabajo, piso y casa de veraneo en Tamora vinieron en forma de maná, quedándome esta última propiedad —y ya abreviando— como compensación por los servicios prestados, después del juicio, cuando mi querida esposa entendió que para quedar bien delante de sus amigos necesitaba un marido más consistente que el gracioso con el que se había casado. No tuvimos tiempo de tener hijos, y yo, sin más currículo que el haber acudido cada mañana a una fábrica de componentes ferolíticos para la industria del plástico, obligado a simular que me interesaban mucho los ferolíticos —y aun el cadmio y otros aditamentos igualmente fascinantes—, me vi confinado en la vivienda que pude sacar por pura bondad del juez y destreza de mi abogado. No vayan a pensar que el destierro resultó doloroso. Me fui a Tamora con la radiante perspectiva de profesionalizar mi carrera de vividor y quizá, aunque esto debía ser un secreto hasta para mí, con la oculta ambición de asentarme en un territorio desde donde iniciar una vida que tuviera algún sentido.

			Con poco más, confiaba en ciertos trabajos de temporada que podrían mantenerme hasta la venida de la oportunidad áulica, sin que el camino se visualizara especialmente pedregoso. Cuando empieza la aventura, que ya sí estamos debidamente situados para afrontar, era instructor de buceo en uno de los chiringuitos que los isleños habían cedido al manejo de los recién llegados. No era un gran negocio, sobre todo porque el propietario no se había retirado a Tamora para asumir responsabilidades, pero entre sueldos, propinas y reventas del material abandonado por los turistas sacaba lo suficiente para mantener el ritmo de la masa social de la isla. Mi casa y mis maneras desenvueltas me daban un crédito indispensable con el que optar a alguna consideración ventajosa, pero mi natural indolencia no la terminaba de habilitar. A esas alturas, cuando comienza el relato, la amenaza de convertirme en un neohippie más sin otra perspectiva que la supervivencia en Tamora hubiera sido materia de reflexión para todo el mundo menos para un tamorano de pro. Qué quieren que les diga: a los neohippies ninguna realidad va a apearnos de la cenital deferencia que sentimos hacia nuestros principios. Entre otros motivos porque no solemos preguntarnos si los tenemos. Los tenemos y punto. Y si no nos conviene tenerlos o no andamos inspirados para que en un caso de necesidad se nos ocurran, pues no los tenemos.

			Llegados aquí, y para entrar de una vez en la historia que quiero contarles, lo mejor será que les presente al protagonista.

		

	
		
			Capítulo 2

		

		
			Daniel Zondervan no era de Tamora.

			—No, no lo es. Es un turista. Viene cada año. Es Daniel… Me extraña que no lo conozcas.

			—Y a mí —me dije sorprendido.

			Daniel Zondervan irradiaba su personalidad traspasando toda protección posible. Eran sus gestos, su manera de hablar, de vestirse, de moverse, y también, aunque incluir este detalle sea de mitómanos enfermizos, la gorra de cazador que lucía, como la de Ignatius Reilly o Holden Caulfield. ¿Cómo se me había escapado un tipo como este? Cuando lo pensé, me di cuenta de que ya lo había visto con anterioridad. Quizá lo tuviera por un nativo, por alguien poco interesante; seguramente, porque Daniel, aunque era holandés, bromeaba con unos pescadores, hasta ese momento invisibles para nosotros, en su jerga vernácula.

			Mientras me instruía acerca del nuevo personaje, Peter le saludó con una simpática chulería bastante forzada. Daniel, sin percatarse de los esfuerzos de mi jefe, le devolvió el saludo sin mudar la deferencia que mantenía hacia los pescadores. Encantador, pero no más de lo que se mostraba con aquellos nativos huraños, y esto, para Peter, el dueño de la escuela de buceo, un punto en el embarcadero, era bastante menos. Mi jefe perdía brillo, consciente de su opacidad ante los fulgores de la nueva estrella.

			—Es el del motor de la popa redonda.

			—¿El Mary?

			—Creo que se llama así. —La aparente displicencia confirmaba que se sentía amenazado por el propietario de aquel barco a motor, de casco metálico, regordete, antiguo, algo oxidado y desdeñosamente elegante.

			El Mary debía de llevar en Tamora un par de días.

			Sin mucho más que decirnos, Peter y yo seguimos con lo nuestro hasta que Daniel, poco después, al pasar por delante de la escuela, se despidió de las dos chicas que le acompañaban y entró a saludarnos.

			—¿Vas a bucear? —le preguntó mi jefe.

			—Sí; me quedo en la isla.

			—Tienes un curso pagado desde hace años. Creo que el de rescate o el de inmersión nocturna. ¿Hasta cuándo te quedas? Alcánzame el planning, Tom.

			—Hola —me saludó Daniel—. No te molestes, Tom. Ya pasaré con más tranquilidad y hablaremos. Me quedo en la isla. Quizá para siempre. Ahora soy un tamorano.

			Después de aquel día, se repitieron los encuentros fortuitos con Daniel en el muelle de los pescadores, en el supermercado, en los bares y terrazas de Tamora, en los kioscos de las playas, en el banco; siempre rodeado de gente, charlando con todos, y riendo, haciendo bromas, acaparando la isla entera. En algún momento empezamos a saludarnos, pero no fue hasta que nos vimos a solas cuando charlamos por primera vez.

			Yo estaba lijando un viejo 4,70 de madera que me habían regalado. Tenía la intención, aquel año sí, de repararlo para navegar con él. Durante mis primeros coletazos en Tamora salía al mar casi todos los días (y por eso puedo decirlo así, ¿de acuerdo?), pero luego fui dejándolo hasta que la necesidad de usar gafas para leer, o las primaverales apariciones de canas en la barbilla, que sugerían aumentar el número de afeitados por semana, me convencieron de que había llegado la hora de recuperar algunas costumbres de cuando era más joven.

			En un instante muy fugaz, previo al inmediato intercambio de saludos, sorprendí su mirada en mi cicatriz de la Verbindung. Un espacio minúsculo de tiempo que me valió para sospechar que quizá hubiera algo que nos unía de manera distinta a las relaciones que cada uno por su lado pudiera tener en la isla.

			Su tono deferente al hablar y su nueva mirada —quizá expectante— me sugirieron que podíamos pertenecer a la misma hermandad. Yo solo tenía que dejarle hacer. Si él también tenía una cicatriz en la cara, no tardaría en mostrarme otros emblemas.

			—¿Puedo sentarme a fumar un pitillo contigo?

			—Anda, ayúdame —le invité bromeando mientras Daniel se sentaba en el borde del pantalán de piedra con los pies colgando sobre el agua—. Aquí tienes lijas, ponte estos guantes y…

			—Vale, pero primero nos fumamos un pitillo. Toma.

			Por delante de nosotros pasó un hippie sesentón, de blanco riguroso y cinta de Manitú en su cabellera larga y desleída. Muy profesional, cuando se aseguró de que lo mirábamos, se sacó un queso entero del refajo y le pegó un mordisco muy genuinamente.

			—Creía que ya no se fumaba fuera de la isla —bromeé con un chiste de tamoranos. A pesar de vivir en el centro del mundo, a veces nos da por reconocer, sin ningún convencimiento, como burlándonos de semejante idea inaceptable, que pudiera ser que nos estuviéramos estancando allí. Una sospecha demasiado insultante como para no desafiarla como el tabú que amenazaba con llegar a convertirse.

			—Toma un Marlboro blando —sonrió.

			Mientras cogía el cigarrillo, me llevé la mano al cuello, como si me secara el sudor a la altura de la cicatriz.

			—El hermano que te hizo esa señal debió asustarse lo suyo. Está muy cerca de la aorta —dijo Daniel quitándose la gorra de cazador para mostrarme la suya: pequeña y muy cerca de la oreja.

			—Vaya —exclamé mientras salía del bote y le extendía la mano—. Tomás Wolf.

			—Daniel Zondervan.

			—Tú tampoco eres alemán.

			—No, solo estudié allí. Tú eres holandés. Y un hombre sin apellido. Me alegra conocerte.

			—También me alegro yo. ¿Cómo has venido a parar a esta isla? Yo creo que con el tiempo hubiéramos acabado reconociéndonos, pero si no te hubiera visto sin camisa, podríamos haber tardado aún.

			—Será una señal.

			Acabamos los cigarrillos y sin entrar en más consideraciones —ni conseguir que me ayudara con las lijas— se despidió.

			—Tengo que irme, pero ya nos veremos. Me gustaría hablar contigo. ¿Por qué no vienes mañana a mi barco? Tomaremos un café. O una copa ―añadió antes de que pudiera aceptar. Negarse o buscar una excusa resultaba, aunque no terminaba de entenderlo, impropio—. ¿Te va bien a las cuatro? ¿Mejor a las seis? Cuando tú quieras. No, mejor vente a las ocho y ya aprovechamos para cenar.

			—Vale, vale —le dije sobreponiéndome a su descarga—, a las ocho para cenar.

			—¿Te gustan los calamares? Esta noche voy a pescar. Nos los comeremos mañana.

			—Bueno, si no pescas, ya llevaré yo algo.

			—Olvídalo: voy a pescar con Mr. Escottheus, de la cofradía de pescadores.

			Llevaba cinco años en la isla y conocía a Mr. Escottheus, sin embargo nunca había hablado con él, ni imaginaba que eso pudiera resultar interesante, pero para Daniel, desadvertido del casticismo insular o empeñado en desafiarlo, debía valer aquello de «hermano de un príncipe, camarada de un mendigo…». Faltaba por ver, me dije, no sé por qué, quizá poniéndome en guardia, si iba a ser muy exigente con la puntualización del aserto que reza: «Si son dignos».

			Finalmente nos encontramos en el Mary a las nueve. También había invitado a Peter. Una aclaración: yo trabajaba a veces como instructor de submarinismo en su escuela caótica, y tenía algunas cosas mías en su local, pero en Tamora, aparte de los negocios en manos de los aburridos tamoríes, no se estilaba observar relaciones laborales fijas, por lo menos entre nosotros. Dado que la vanidad no es pecado ajeno a los neohippies, a mi jefe le encantaba el tratamiento, especialmente delante de extraños. Que a veces lo de jefe se lo dijera con retintín podía despertar alguna inquina, pero volvía a adormecerse después de la siguiente borrachera, que no se demoraba más allá de unos días. De todos modos, no lo juzguen con dureza: cuando superaba esas debilidades, podía resultar hasta afectuoso.

			Peter tenía un sueño secreto que había revalorizado con admirable tesón contándoselo a toda la isla y que, por lo que enseguida se verá, Daniel también conocía. Montó la escuela de submarinismo pensando en joyas y monedas de oro, aunque ya llevaba más de diez o doce años abierta y apenas había avanzado en sus pesquisas, lo que tampoco era un mal cartel, ya que la indolencia en Tamora es un signo de distinción.

			El marinero que ayudaba a Daniel en el Mary —enjuto, pequeño, y taciturno a juicio apresurado— se llamaba Mojo. Iba a decir que respondía al nombre de Mojo, quizá Moho, pero no hubiera sido muy exacto porque Mojo ―Moho a partir de ahora— solo respondía a Daniel. Era asiático, quizá hindú, porque se maquillaba con un punto azul en la frente, y si no era mudo, pocos podrían aportar testimonios que desmintieran la generalizada creencia. En cualquier caso, antes de conocerlo mejor, lo tuve por un esclavo sometido al capricho de su amo. Moho, formalmente uniformado, con una librea dravídica y un turbante de color azafrán, lucía una elegancia que contrastaba con nuestra presuntuosa dejadez.

			—Puedes hablar delante de él —tranquilizó Daniel a Peter después de preguntarle cuáles eran sus perspectivas en la isla.

			—«Soy de casta inferior desde toda la eternidad» —se adelantó Moho, zahiriéndonos tanto por la primicia de su voz como por lo que querría decirnos con aquel verso maldito.

			Yo me sonreí concluyendo que debía de ser su manera de insinuarnos que era el esclavo de Daniel, pero de nadie más. Moho respondió a mi sorpresa con una leve inclinación del torso y me sentí muy reconfortado. Hospitalidad oriental, me dije, aunque Peter, seguramente por su nula permeabilidad a los virtuosismos, no reconoció el célebre verso, y digo yo que por este motivo recibiría un agasajo menor al mío.

			—No se lo he contado a nadie —respondió Peter a Daniel como si le diera un trato extraordinario: los caobas del Mary, la disposición de su sirviente, el barco mismo hablaban de unos brillos más atractivos que los que escondería aquel paria estrafalario con su trapo sucio de color calabaza.

			—En las costas de esta isla se oculta el tesoro en un barco turco, hundido hace más de ochocientos años por los almogávares.

			—Creo que ya he oído la historia —interrumpió Daniel—. ¿No es una de esas leyendas inventadas por los hippies para vendérselas a los turistas? Diría que me la contaste tú mismo.

			Peter no participaba de las pretensiones literarias comunes en la isla, pero la historia se la sabía bien y la mantenía cuidada. Aunque tuve que oír su secreto una vez más, lo hice agarrado al aliciente de la nueva decoración que le daría.

			—Es imposible que yo… Bueno, quizá sí te he contado algo, pero no es una leyenda. —El tono, pese a su nerviosismo, resultaba prometedor—. Llevo años documentándome, investigando. Todo es verdad. Ocurrió a principios del siglo XIV, cuando los almogávares servían a las órdenes de Andrónico II, el emperador de Bizancio, que los había contratado para defenderse de los turcos. Durante un ataque dirigido por Roger de Flor a una expedición turca, se dice que encontrada fortuitamente, lograron aislar al buque que transportaba los impuestos de Osmán I, que fue el fundador de la dinastía otomana. Osmán todavía no usaba el título de sultán y era conocido como bey (señor).

			»A lo que iba. Osmán había recabado esos impuestos de sus feudatarios más occidentales, que eran muchos y ricos, pues todos le temían, y aquel que no pagaba era sometido, según constata la historia, a fuerza de violencias y sodomías. Sucedió que el barco turco, huyendo de sus perseguidores, fue distanciándose del convoy hasta que una corriente de aire cogida a la desesperada lo puso en dirección a estas islas. Los almogávares, que transportaban con ellos a todas sus familias, quizá renunciaron a la persecución, pero uno de sus barcos, excitado por el olor a botín, y a lo mejor por ganarse la simpatía de su jefe, Roger de Flor, que había sido pirata con anterioridad, se desentendió de su escuadra y partió tras él. Varios días y noches duró el acoso, pero finalmente, y ya llegados a las costas de Tamora, entre cuyas calas y freos los turcos habían pensado esconderse, fueron alcanzados.

			»Puedo demostrar que, antes de que los almogávares abordaran a sus enemigos, estos lanzaron al agua todos sus tesoros en un punto cuyas referencias solo quedaron impresas en sus cabezas todavía sin cercenar. Y es aquí donde se acrisolan las conclusiones del relato. Los almogávares tenían como orden y prurito no hacer prisioneros, así que, enardecidos por la lucha, mataron a todos los turcos sin hacerles preguntas. Luego, cuando se pusieron a rebuscar entre charcos de sangre y cuerpos mutilados, debieron de comprender su error. Entonces hundieron el barco y regresaron con los suyos, renunciando a la búsqueda imposible del tesoro.

			Yo creo que a mi jefe le hubiera gustado dejar el relato en aquel punto, pero el hecho de que Daniel no lo animara con ninguna pregunta le obligó a ampliar la información, siquiera fuese porque no lo tuviera por un ingenuo que se creía todo lo que le contaban. Debía reforzar su historia con algo más que lo que por el momento solo parecía, efectivamente, otra leyenda tamorana.

			—Tengo localizados algunos pecios del barco hundido. La vegetación, los moluscos y la arena movida por las corrientes han escondido el casco. Puedes creerlo, ¿no? Después de tantos siglos… Si vienes a mi casa, te enseñaré algunos puñales que he encontrado. Se llaman chuzos o coltells, y también tengo azconas, que son dardos que usaban los almogávares, y hebillas de cinturones, y alfanjes, y… un pequeño cañón que ya se había convertido en piedra. Lo descubrí por casualidad al caerle encima una botella de oxígeno que se le había resbalado a un cliente desde la lancha. Al bajar a buscarla, vi que había golpeado en la esquina de una roca desde la que refulgía un trozo metálico. Al día siguiente regresé al mismo lugar en solitario, cargué el cañón en la barca, lo llevé a mi casa y lo descaracolillé concha a concha. He buscado en los libros y resulta que se trata, ciertamente, de un cañón como los que podían haber usado los turcos en sus naves del siglo XIII o XIV.

			—Es un tipo muy listo —me dijo días después Daniel, refiriéndose a Peter.

			Yo, que no lo tenía en tan alta consideración, miré a Daniel, pero no quise contradecirlo. Me extrañaba que le tuviera por listo, y quizá hasta me picase porque sostuviera una opinión de inconsistencia tan desafiante, pero era evidente que no lo era y no le di más importancia. Si Daniel quería que yo creyese que él creía que Peter era muy listo, a mí no me afectaba mucho. Pasado algún tiempo, y ya con más confianza, después de arrogarlo con otras virtudes que ya casi me resultaban insultantes, un día, por fin, le espeté:

			—Venga, Daniel, pero si es un chiflado.

			—Sí —me dijo, y se rio como un chico despierto que acabara de conocer una verdad oculta.

		

	
		
			Capítulo 3

		

		
			Durante las semanas siguientes se ampliaron los encuentros con mi hermano en la Verbindung hasta llegar a preguntarme qué era lo que hacía yo en Tamora antes de la aparición. Algo así como cuando nos compramos unas camisas que nos ponemos continuamente y nos da por pensar cómo nos vestíamos antes, o descubrimos —lo que será más apropiado ahora que, aunque perezoso cacofonista, soy escritor— a un autor que nos atrapa y nos decimos que hasta conocerlo no habíamos descubierto la literatura. Creo que establecimos una simbiosis equilibrada. Daniel me abastecía de entretenimientos y estímulo intelectual y yo le presentaba gente que tenía por interesante, aunque bien es verdad que los tamoranos que me parecían interesantes a mí a él no se lo parecían tanto, como enseguida comprendí.

			Entre estas personas que como cicerone en la isla traté de incorporar a nuestro círculo destacaron los socios de una gestoría que administraba los comercios de algunos tamoranos y hasta los de algún tamorí. Eran dos tipos con muy buen aspecto trabajadamente descuidado que arrostraban, es un decir, la fama de geniales; y aunque quizá no deslumbraran tanto como ellos se creían, su convencimiento de estar entre lo mejorcito de Tamora no resultaba muy molesto. Sus clientes, que les habían puesto la fama, eran incapaces de ordenar sus papeles en la creciente burocratización en la que, tímida pero irreversiblemente, empezaba a involucrarse la isla, y en esos baldíos hincaron los arados. Les estoy hablando de un irlandés, Walter, y de Sigérico, un neoyorquino de madre gringa y padre hondureño de inusual mente práctica, sobre todo para los estándares tamoranos.

			Un día, suponiendo que Daniel me lo iba a agradecer, organicé una salida en su barco con mi jefe, los dos gestores y Betina, de quien ya les hablaré. El grupo, sin que lo hubiera previsto así, se completó con la novia de Sigérico y dos amigas de ella, una de las cuales, Beatriz, inglesa, muy guapa, estaba medio liada con Walter. Dado que pese a la prudencia de Daniel entendía que lo del tesoro de Peter merecería su atención, organicé una salida para navegar por la costa y sacar el tema en algún momento de reposo, por ejemplo, cuando estuviéramos fondeados tomando un té en la zona de los pecios.

			Peter, convencido de que su faceta más atractiva se sustentaba en el misterioso secreto, no tuvo que ser forzado para entrar en su tema favorito y, siguiendo mi plan para favorecer el acercamiento entre Daniel y Peter como si fuera un hechizo inconjurable, entramos en el tesoro de los almogávares con fluida naturalidad. Debo decir que Peter, a esas alturas, contaba con el impulso de Daniel para materializar sus sueños, ya que el Mary, el dinero para financiar el proyecto y su previsible capacidad organizativa, amén del poco interés económico que parecía demostrar el presunto candidato a socio, le resultaban muy estimulantes. Antes de la excursión, la sociedad ya estaba funcionando en su cerebro.

			Durante los últimos días, el viento anduvo decaído. Cuando partimos, el Mary dibujó una estela de diamantes sobre un mar de esmeraldas y zafiros. Pescadores y delfines, tortugas y cormoranes, gaviotas y turistas celebraban con nosotros la generosidad de los dioses ancestrales que alguna leyenda tamorana había rescatado de un Olimpo dorado.

			—En mi opinión —decía Sigérico—, si queréis sacar un tesoro de las aguas de Tamora, tendréis que daros prisa. No es que vaya a suceder hoy, ni mañana, ni dentro de un año, pero este estatus de desatención que nos brinda la metrópoli irá agrietándose. De momento no envían inspectores, pero no tardarán en desembarcar y la civilización acabará llegando a la isla.

			Walter tomó el relevo como para demostrar que andaban muy bien coordinados.

			—El volumen de negocio que oficialmente se mueve en Tamora todavía no ha despertado a las autoridades. Hoy aún se contentan con lo que los isleños les quieren dar en sus declaraciones insostenibles, pero el país va a más y ya han empezado a enviar funcionarios de Trabajo o de Hacienda a las islas mayores. En cuanto comprueben que lo que sacan de ellas supera lo que habían previsto, querrán más y entonces vendrán a por nosotros.

			—Y entonces os fastidiarán —intervine por no quedarme relegado—. Ya no podréis organizar vuestras simpáticas contabilidades como hasta ahora, por ejemplo, y os tendréis que adaptar a la normativa del país.

			—Al contrario —intervino Daniel sin énfasis, solo el justo para no parecer desdeñoso—. Ese es su negocio, su oportunidad. A medida que las leyes se compliquen, nuestros amigos, que sí saben moverse entre papeles y burócratas, serán los mejor situados para satisfacer las nuevas necesidades en la isla. De momento están sembrando, ganándose la confianza de sus futuros clientes.

			Walter y Sigérico miraron a Daniel como dos pilluelos con las manos sucias de chocolate.

			—Llegados aquí, quizá podríais aclararnos mejor qué tiene que ver esto con el tesoro.

			—Sí, a eso iba —dijo Sigérico poniéndose de pie para llenar las tazas medio vacías, tras hacerle un gesto amable a Moho, quien buscó el asentimiento del sahib antes de permitirlo—. Extraer un tesoro del mar no es un negocio que las administraciones públicas cedan con generosidad. Creo que de momento aún se podría pagar el diezmo a algún político para que tranquilizándolo a él la cosa se entretuviera en su negociado particular, pero debe hacerse sin ninguna publicidad, es decir, debéis ser exquisitamente discretos. Pagad a aquel que pueda blandir leyes, y cuidad mucho de que la noticia no llegue a otros que también quieran su parte.

			—Pensad que un barco hundido en aguas territoriales despierta adormecidos patriotismos fácilmente dirigibles hacia la extorsión. Leyes patrimoniales, ecológicas, culturales o de la naturaleza que sea no faltan en la metrópoli para apropiarse de una cosecha tan atractiva. Si queréis, podemos estudiarlas, pero esas leyes no son lo importante. Lo importante es que nadie se entere, pues la codicia de los políticos, económica en el mejor de los casos, ya que esa es atendible, o política, por conseguir unos réditos electorales, que es la plataforma de su negocio, son insaciables. Todavía no hay prensa en Tamora, y las noticias aún se pueden controlar, pero si la información no viene pignorada, es fácil que salte a las otras islas y de ahí a la metrópoli.

			Comprendida la advertencia, pasamos a otras especulaciones técnicas acerca de la búsqueda y extracción de tesoros, y la conversación fue derivando hacia las comidillas de Tamora, que es el entretenimiento ineludible en una isla que sería la de El señor de las moscas con tan solo que sus neohippies fueran niños en vez de adolescentes eternos. Concluimos que lo del tesoro debía intentarse, pero Daniel nos convenció de que él había venido a Tamora a disfrutar del mar, las bancadas de verderoles o la belleza de sus fondos marinos. Quizá sí le interesaba la aventura de la extracción del tesoro, pero más como juego que como negocio.
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